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Garla Pastoral del limo. Sr. Arzobispo de Linares 
úJJr. úJJ. beopoldo Ruiz, 
sobre la Independencia mexicana. 

----■-
Nos, el Dr. D. Leopoldo Rulz, por la gracia de Dios y de 

la Santa Sede Ap6stolica, Arzobispo de Linares: 
Al Muy Ilustre S,·. Deán y V. Cabildo, al Ven. Clero 

secnlar y regidar y á todos /0.1 fieles de la Arquidiócesis. 
Paz y bendición en Jesucristo. 

Hermanos é Hijos m1P,stros: 
En manos de Dios está la vida, conservación y pro~

peri<lad de los pueblos, como Jo está la de cada hombre en 
particular; y las viscisitudes á que están sujetas las nacio
nes caen y caerán hajü el supremo gobierno de la Provi
dencia, ni más ni menos que las viscitndes de los in<livi
duoP, 

Ociow sería el ponerse á <lemnstrar esta verdad tan 
elemental, q ne ni los paganos llegaron á desconocer, fuera 
<le alguno que otro falso filósofo de esos que nuncan faltan 
y qÜe ponen toda su gloria en contradecir hasta la misma 
evidencia. 

La Providencia Universal fué la primera ver<lad que 
el Apóstol S,rn Pablo propuso como fundamento de su 
predicación á los Atenienses del Areópago. «Varones Ate
nienses, les decía, el Dios que hizo el mundo y todas las 
cosas que en el mundo hay, siendo el Señor del cielo y de 
la tierra, no se limita por el espacio de templos fabricados, 
ni es servido por manos de hombres, como si de alguien 
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necesitara; pnes que W es quien da á todos l'i<la, inspira
ción .r todns las cosas. Y de un solo horn bre hizo tndo el 
linaje humano, para que los hombres poblaran toda la faz 
de la tierrn, ~eñalándoles PI orden de los tiempos y les 
linclerns de sus morndas.11 (Acta Apo,t. X\'II 24-2G.) 

La diversidad, pues, de naciones que han poblado y 
poblarán la tierra con sus territorios y fronteras, con toda 
~u historin, su apogeo y su rnina, según lns enseñanzas 
di 1·inas, depende de la Providencia con que Dios gobierna 
al mundo. Prnvidenria que consigue h1 realización de sus 
designios á pesar de los grandes pecacloa de las naciones y 
ele la libertad de los hombres. 

A esa Prnvidencia, pues, debe cada homl,re el haber 
1¡aciclo en una nación más bien que en otra, y corno quiera 
que á la nación en donde Dios nos CJncerlió la 1·ida damos 
~l dulce título de patria, ésta como Je la mano nos lleva á 
reconocerla como un don de Dios. 

La patria se llama así por']ue tiene para el hombre 
una verdadera paternidad; y siendo de fe que toda pater
nida<l viene de Dios, así en los cielc,s como en la tierra, 
(Efes. III. 15.) Dios es el autor ele los lazos que nos nnen 
con la patria, El quien los bendice y consagra y El qnien 
sanciona las mutuas obligaciones y derech0s L¡ue existen 
entre la patria y sus hijos. 

Ahora bien, si toda familia cristiana, en el aniversario 
del padre ó de la mndre, se reune en la casa patema pam 
entregarse al más justo regocijo; pero sin olvidar las gra
cias que debe á Dios por la vida y prnsperidad de aquellos 
de quienes recibió el ser, el sustento y la edncación; ¿por 
qué no debemos de hacer otro tanto los que formamos la 
gran familia mexicana, al recnrrir este año de Hllíl el 
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aniversario de aquel acontecimiento que Dios en su Prn
videncia quiso que diera principio á nuestra independencia, 
y que once años más tarde nos habría de dar vida nacional? 

El objeto, por tanto. ele esta nuestra Carta Pastoral, 
con la cnal creemns cumplí:· un deber de pntriotismo, es 
contribuirá la celebración cristiana del primer centenario 
de 1810, recordandoos los beneficios que con la patria 
hemos recibid,, <le Dios, y las obligaciones que tenemos 
para con ella. 

Parn entender debidamente lo <¡ne es la patriá basta 
recordar lo qu"l es nuestro país natal, al que con justicia 
se le da el nombre de patria chica. Constituyen esa patria 
chica no sólo lns límites de! ho1-izonte de nuestro país con 
sus montes y sns valle,, sus bosque, y sus ríos, sus templos 
y sus casas; sino también y muy principalmente nuestros 
antepasados padres y parientes, nuestros maestros y ami
gos. las <·osturnbres en que crecimos, los principios y 
prácticns religiosas que se nos inculcarnn, la mnraliclad en 
que se nos formó, los ejemplos que veíamos, las tradicio
nes en fin y cultura de nuestrns primerns años: tn<lo lo 
cual constituye un dcsenvoll'i111iento histórico relacionado 
de tai 8uerte con cada uno de nosotrns, que nos hace par
ticipantes y solidario8 dE cuanto nos precedió. 

Extendamos estas id~aa de suerte que abracen, no bt 
comunidad de un pueblo, sino la agrupación de muchos 
puel,los <le todos los que forman la nación en que vimos 
la luz, y nos formaremos idea justa de la patria. Entende
remos entonces por patria el territPrio lilllitado por nues
tros mares y fronteras, las generaciones que nos precedie
ron, la religión y cultura moral de sus habitante~, la 
lengua, u~os, costumbres, civilización y de!llás elemento~ 
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que forman lo que llamamos el espíritu nacional. 
Un auto1', clásico rlefine la patria: «Aquella Sociedad 

pública de la que era miembro nuestro padre al nacer 
nosotros.ll Pero es evidente que para llegar á formarse 
aqnella sociedad determinada que llamamos patria, tuvie
rnn que correr épocas más ó nwnos largas de historia 
relacionada íntimamente con nosotros mismos. 

Damos ya á estas ideas generales la luz que les falta 
encadenándolas con los designios de la Providencia y 
aparecerá entoncee la idea de patria en todo su esplendor. 

El hijo que quiera ser bueno no tiene mas que ver en 
sus padres un don de Dios, venerarlos como á represen
tantes de Dios y obedecerlos c0mo participantes de la 
autoridad de Dios. Este hijo está en la verdad y tieue 
prenda segura de que Dios le bendecirá sobre la tierra. 
Pues por la misma razón el mexicano que mira esta privi
legiada tierra como un don de Dios, destinada desde el 
principio del mundo para que fuera su morada, que reco
noce en las autoridades así eclesiásticas como civiles las 
que Dios ha querido darle, para que velen por su bien 
espiritual y material, que mira en la religión profesada por 
la nación el mayor bien que podía venirle del cielo, que 
reconoce en fin en cada uno de los bienes que la patria le 
proporciona un favor divino, ese mexicano no podrá me
nos de respetar, reverenciar y amar á su patria, pero con 
un sentimiento sagrado, como que mira á Dios. 

Desde el momento en que el hombre cierre los ojos á 
la luz de la Providencia que resplandece sobre la historia, 
y por tanto sobre las 11aciones, no sólo negará á su patria 
esos sentimientos de amor y reverencia, sino que acaba 
por no tener ni idea de patria; y con razón, porque fuera 
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de la verdad, que es Dios, todo se vuelve indecisión ecép
tica ó negación materialista. 

Testigos irrecusables de esta verdad son los sectarios 
que, fingiendo prescindir de Dios, ~ero negándolo en 
realidad y llegando hasta odiarlo, fascrnados unos con las 
utopías de la fraternidad unive!"óal,ente'.idida contra la doc
trina del Evangelio, diC'en que <<su patna no es un grano 
de arena sino toda la tierra,n otros materializados por el 
positivismo, dicen que patria <les una pura abstracción Ju_e 
no tiene realidad objetiva,n y otros finalmente, muy log1-
cos por cierto, de los principios de la revolución ~an ~,m
cluido que la patria no es más que «un trapo cosido.ª ~n 
palo.ll En combio contra todos éstos se pr~senta el cnst,a
nismü, y con el Decálogo en la mano, dice al hombre: 
«Honra á tu padre y á tu madre para que vi vas largos años 
sobre l:i tierra que el Señor tu Dios te dará.l> (Exod. XX. 
12.),palabras que encierran los deberes todos que nos im
pone el patriotismo, porque á nadie más que á Dios de:le
mos la tierra que nos da abrigo con todas las venta¡as !1s1-
cas y morales de que en ella disfrutamos. . . 

Siguiendo el paralelismo tan propw entre la famtlrn y 
la patria, justo es recorclar alguna, verdades de suma im
portancia. 

El hijo está obligado á reverenciar á los padres que 
Dios le dió, aceptándolos como son, sin tener derecho ele 
cambiarlos por otros corno no tuvo derecho para escoger
los. De igual manera, todo mexicano está obligHclo á re
verenciar á la patria que Dios le dió, como Dios se la dió 
y porque Dios se la dió. 

El hijo ha de amar á sus padres prefiriéndolos en el 
afecto y en los auxilios á todos los demás, aunque reco-

• 
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nozca en otros cualidades superiores á las de sus padres. 
De igual manera el mexicano ha de amar á su patria y le 
ha de dar la preferencia en sus afectos, benevolencia y 
ayuda, aunque haya como hay, otras _naciones superiores 
á ella. 

En fuerza del amor filial, bien puede y debe el hijo 
procurar la mayor perfecci6n material y moral de sus 
padres; pero sin renegar ni avergonzarse de ellos, ni mucho 
menos tratar de cambiarlos por otros hechos á su antojll. 
Igualmente el mexicano, trabaje cuanto quiera y pueda 
para que su patria alcance la mnyor prosperidad en toda 
cultura, así moral como material; pero sin avergonzarse 
de ella, sin renegar de su pasado y de su historia, sin 
querer darle la muerte para reahacerla á su arbitrio; por
que tal cosa sería todo meuos patriotismo. 

A la luz de estos principios recordemos qué patria fué 
la que nos legaron nuestros antepasados y nuestros héroes, 
y cuáles son nuestros deberes en la época presente. 

El plan de Iguala, al que en realidad debEmos la 
existencia nacional, se levant6 sobre tres bases que se 
llamaron las tres garantías y dieron orígen á los hermosos 
colores de nuestra santa bandera. Estas bases 6 garantías, 
fueron: 1 ~ El sostenimiento de la Religi6n Católica con 
exclusión de otra cualquiera: 2 ~ Independencia 
absoluta de la nación, y 3;,, U:ii6n entre españoles y 
mexicanos: bases aceptadas con entusiasmo apenas se 
conocieron y aclamadas por todas las provincias de la hasta 
entonces Nueva España, y en adelante México al consu
marse nuestra Independer:cia, 

No es posible dejar de admirar el patriotismo ingenuo 
que inspir6 estas tres bases en perfecta harmonía con 
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nuestra historia y nuestras tradiciones. 
En dignidad el primer elemento del verdadero pa

triiotismo es el religioso: y la Religi6n es el primer bene
ficio que tenemos que agradecer á Dios, quien en su Pro
videncia quiso premiará la Cat61icá E9paña sus ocho siglos 
de hor6ica defensa de la fe y de la patria contra el Islamis
mo, destinándola á propagar su fe santa, su sangre 
generosa y su lengua sin igual, no en un pueblo, sino en 
un mundo, el mundo de Colón; y desde entonces, nuestra 
Sarita Religión está de tal manera encarnada en todn nues
tra historia, que es imposible prescinuir de eila al escribir 
nuestra historia, determinar nuestro carácter y definir 
nuestro espíritu nacionnl. 

Con fa fe nos trajo E~paña el amor y devoci6n á la 
siempre Virgen María, principalmente en el misterio de 
su Inmacnbda Cüncepción y la misma Virgen Santísima 
en ese mismo misterio quiso en sus apariciones del Tepe
yac y en su celestial Imagen de Guadalupe, ser el primer 
elemento de nuestra civilizaci6n cristinnn. 

El cincero patriotismo exige por tanto de nosotros un 
gran amor á nuestra fe y una tierna y singular devoción á 
la lnrnaculada de Guadalupe; y por lo mismo no creemos 
aventurado el decir que se engaíiaron miserablemente los 
que creyeron hacer un gran beneficio á la patria divorcián
dola del Estado al exigirá éste que no profesara ninguna 
religi6n. ¿ Acaso con esto se borraban tres siglos de ci vili
zaci6n netamente cristiana'/ No entendieron en verdad lo 
que era patriotismo quienes tal error cometieron: A noso
tros ha tocado lamentar las consecuencias que ya se co
mienzan á eentir; pediremos, pues, á Dios que se apiade 
de nosotros y afiance más y más en nuestra patria la fe 
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santa que heredamos de nuestros mayores, esperaudo que 
llegue Pl día en que, serenadas las pasiones, vuelva la 
religión á ocupar el lngar que necesariamente reclam:1 en 
toda nación católica. 

Inseparable de la religión es la moral, y ambas cons
tituyeron la base de nuestra civilización. La austera moral 
cristiana con su inflexible obligación y eternas sanciones 
había difundido su bienechora influencia en todo lo que 
estaba á su alcanP-e. Las leyes la respetaban como sn fun
damento, la justicia la tenía como su consejera, la familia 
la honraba como su ángel tutelar, el matrimonio, los con
tratos, las relaciones todas de la sociedad de ella tomaban 
su firmeza y su mejor garantía. 

En este punto nunca sabremos estimar debidamente 
lo que debemos á la cristiana civilización de España. Con 
los esplendores de la fe disipáronse las tiniebla~ clensísi
mas del paganismo ele los indígenas, y bautizadas digá
moslo así, las cualidades.de las razas primitivar i11gertadas 
en sangre cristiana y española, dieron por resnltado ese 
conjunto de virtudes donde tomaron el hogar cristiano 
todo el encanto de sus virtudes; la mujer mexicana hija, 
esposa ó madre, su natural dulce y apasible; el matrimo
nio, su santidad; la servidumbre, su docilidad y cariño; 
el rico, su generosidad y benevolencia: el obrero, su ab
negación; el soldado su valor, y el pueblo, todas sus cua
lidades inapreciables. 

Por patriotismo, pues, estamos obligados á conservar 
á todo trai:ce esa herencia de religión y moralid,1d, au
mentarla si es posible y defenderla con todas nuestras 
fuerzas de los ataques que se le dirigen de todas partes, 
sin olvidar que mucho haremos con no dejarnos contami-
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nar con las máximas anticristianas que quieren transaccio
nes en materia tan delicada. 

El alma de la patria está en el elemento religioso y 
moral. Es por lo mismo un atentado contra la vida misma 
de la patria el desentend1Jrse siquiera del sostenimiento <le 
la fe y defensa <le la moral. ¿ Y qué será entonces decla
rarse enemigos de una y otrn? 

Y en tal crimen contra la vid,t <le la patria incmren, 
tal vez sin darse cuenta, los que, con tal de conseguir la 
mayor prosperidad material, dejan que el elemento reli
gioso y moral se debilite y casi desaparezca, si no es que, 
considerándolo como estorboso, traten de eliminarlo. 

Es ·un engaño fLrneRto el de los qne creen que la pros
peridad verdadera de una nación consiste sólo en la pros
pcrida<l m:iterial. Vienen aquí de molde aquellas palabras 
,le Jesucristo: 11:N"o <le sólo pan vive el hombre,» que si 
tiene un cuerpo que alimentar, tiene también una alma 
hecha para la verdad y un corazón hecho para el hien. Y 
precisamente para q·ne el hombre no se embrutezca engol
fado en lo, progi-esos materiales, necesita la compensación 
de la mayor intensidad de la ,·ida religir,sa y rnornl. Sin 
tal equilibrio la civilización es incompleta, mostruosa y de 
fu nestos resultados. 

La historia demuestra que la may0r prosperidad ma
terial ha sido la sepultura de todas los pueblos que no han 
sabido evitar la corrupción inhere11te á la abundancia <le 
comodidades y placeres. 

Elementales son estos principios, que sin embargo 
muchos olvidan y olvidaron tocbs los que, prescindiendo 
de nuestra historii, y de nuestra civilización e,encialmente 
cristiana, y por lo mismo esecialmente mornli1.adora, die-
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ron rni,i herida mortal al alma misma de Ja patria CPn que
rer ingerirle morales irrisorias como la llamada indepen
diente, ó inmorales como la positivista. 

La sPgnnda base sobre qne nuestro Libertador hizo 
estribar el edificio patriótico foé la independencia absoluta 
de la nación. 

Prescindiendo ele los medios con que se inició nues• 
tra independencia, ésta tenía que ser más Ó menos tarde, 
ele manera violenta ó pacífica, con ahnsos y hastacríminPs 
ó sin ellos, el fruto del ciPsarroll0 tanto de los elementos 
de civilización cuanto ele las ideas y aspiraciones de nues
tro pueblo. 

No sin justicia se comparan las colonias de un imperio 
á los hijos que, llegados á la madurez respectiva, tienen 
el derecho de formar su hogar indep1=11diente. Una vez 
lograda esa independencia hay que considernrla como 
esencialmente vincnhtcla á la existencia misma de la patria, 
al grado que todo ataque á la soberanía de la patria deba 
considerarse como mortal herida que, si no caurn la muerte 
en un instante, tendrá que hacerlo COll el transcmso del 
tiempo, fon<liendo su historia hasta perderse en la de la 
nación que la subyugó. 

El Dios que nos manda amar á la Patria, nos manda 
ante todo mirar por su existencia y conservación, ó lo qm• 
es lo mismo, pur FU independencia,defenderla á tücla costa, 
autorizándonos, y en caso dado hasta mandándonos, per
der todo, aún la vida, antes que permitir su esclavitud. 

~Iás esta esclal'itud no excluye ni puede jamás excluir 
la dependencia de Dios: y de la Iglesia si la nación es 
cat6lica, dependencia que en nada absolutamente menos
raba la · soberanía de Ur.fl nación. 
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Decimos esto porque no han faltado falsos maestros 
que tacharan tal dependccia de incompatible con la sobe
ranía <le un pueblo. 

Tocia autoridad por soberana que se conciba tiene 
sobre sí la de los principios eternos de la moral que prn
l'ienen de Dios; y en lo que mira al dogma y á la moral 
cri8tiana, si el pueblo es católico, tiene que reconocer como 
maestra á la Iglesia, á la cual todo católico está obligado 
á reconocer como depositaria <le la revelación y por tanto 
con autoridad divina para enseñar á los pueblos las ver
dades revelada,. 

La e~posa en el matrimonio tiPnc ciertos fueros que 
no están al alcance de la autoridad <le! esposo, sin que por 
esto deje éste de ser el Jefe de la casa. 

El Consumador de nuestra independencia <lió otra 
prueba de hien entendido patriotismo al sentar corno ter
cera hase la unión entre españoles y mexicanos. N'acla más 
cuerdo: porque los he<"hos tienen su lógica y la historia 
sus consecueneias que no dependen de nuestro arbitrio: y 
nuestra historia de tres siglos de tal m:tnera había manco
munauo en México la roligión, la sangrn, los usos, las 
co~tun1bres y todo entre españoles y mexicanos, que me
xicano no quería decir ni español ni americano, sino u,rn 
mezcla ele ambos elementos que nos había de inclinar ele 
la manera más ju,ta y natural á dar á España sobre las 
<lemá,, naciones la preferencia de nuestros afectos, las 
pruebas de nuestra gratitud, el primer lugar en nuestras re
laciones, en una palabra el título de l\fadre patria; porque 
si á América debemos tierra y parte de nuestra sangre, á 
España debernos la otra parte <le sangre y lo que vale más, 
el alma de la ci vili½ación cristiana y cultura de todo género. 
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España nos <lió lo mejor qne tenía <le gobernantes y 
prela<los, de sabios y sacerdotes, de artist~s é inc~ustriale_s, 
poniemlo de manifie~to que no trataba a í\Iéx1~0 como 
escla\'a que se explota y después se abandona, s11h, como 
hija que se i nstrnye con esmero y se educa con_ amor. , 

Tarea por cierto muy censurable, que la h1stona harn 
siempre ver apasionada y hasta calumniosa, es la de n~ue
llos que, mirando únicamente los defectos y abnsos, 1rre
mediablef en to<la obra hnmana, intinltan á España y hasta 
la culpan por haber obrado según his ideas <le! siglo XIX 
en que ya no dependíamos de ella. . 

Es en verdad incivil y hasta inmoral en un mexicano 
lanzar ¡ nsultos á España con ocasión de nuestra i ndepen
<lencia. Tales insultos, por fortuna ya muy raros, no son 
más que los ecos de aquellos recursos supremos á que en 
mala hora recurrieron los primeros insurgentes para que 
prendiera la rebelión entre las masas siempre inflamablea 
á la primera chispa, ávidas de i;ovedades y prontas siem
pre á sacudir el yugo de la autoridad. 

Lo cierto es que España al perder su última colonia 
en América,es la única nación del orbe que puede gloriarse 
de haber civilizado el territorio de la tercera parte del 
mundo, y hab<ir legado su religión, sn lengua y sus cos
tumbres á sesenta millones de habitantes. 

Todo mexicano por gratitud y patriotismo debe inte• 
resarse por el bien ele España, haciendo propias sus glorias 
y sus desgracias.y debe sin duda poi· ~sos mis~os títulos_ se
cundar las iniciativas de nuestro Gob1emo,_qmen,cumpl1en
do con el deber patriótico impuesto por el Libertador de 
México en esta tercera base, ha hecho mucho y mucho hará 
por estrechar tocia clase de vínculos con la Madre España. 
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Tales son las reflexiones que con motivo del Cente
nario creímos de nuestro deber proponeros con la mayor 
claridad: á cada uno toca conservar, fortalecer y avivar en 
sí mismo tales sentimientos, defendiéndolos del insano 
cosmopolitismo que quisiera acabar con los deberes y has
ta con la i<le:t misma de Patria. 

No es posible terminar esta carta sin mencionar por 
lo menos el deber en que estamos de desagraviar á Dios 
Nuestro Señor por los pecados nacionales. Llamamos así 
á los pecados cometidos en nombre de la nación, sin que 
éata los hubiera estorbado pudiéndolo, y con mayor razón 
cuando ésta los ha aceptado ó aplaudido. Si la patria,como 
patria tiene deberes para con Dios, claro est,i que no cum
pliéndolos, incurre en la divina indignación y merece el 
digno castigo. 

A nosotros toca llorar por nuestra parte esos pecados, 
expiarlos en cuanto podamos y alcanzar de Dios el perdón. 

Con el fin de desagraviar á Dios por dichos pecados, 
de darle gracias por los beeeficios recibidos y de implorar 
la gloria eterna para los canelillos de nuestra independen
cia, disponemos lo siguiente : 

1:, El 11 de Septiembre de este año se cantará en 
nuestra Iglesia Catedral y en todas las Iglesias de la Ar
quidiócesis un Te-Deum ante el Santísimo Sacramento, 
depnés de las Letanías de los Santos, con sus preces y ora
ciones, á la hora que parezca más oportuno y que se anun
ciará á los fieles con h. debida anticipación. 

2:, El 12 del mismo mes se cantará ó rezará en los 
citados templos, una misa de difuntos por los caudillus de 
nuestra independencia, anunciando con anticipación la 
hora á los fieles para que procuren asistir. 
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- 3 o ú)s Piírrocos -eonfesoree • y demiís 
·exhorten á los fieles íl hac1Jr daral\te este. año oraoiou 
especiales y ofrece!' actos de virtud, princ!palmen~ d 
-mortificación cristiana, para, imploMr ~e D1011, por 111tel'\' 

cesión de María Santísi1na d«t,, Guaqa\upe, las gracias m 
necesarias para nuestra queridá Patria, • 

· Terminaremos esta· nuestra ,eatta•c<m las p:ila\iras d 
San Pablo ií Timoteólen su primem -epfstota cap. Il. •E« 
.cargo pues ante tod1111-cNllls que l!ll hagan peticion~s, orá 
ciones, rogath•as, hacimientos de graeiae por t.,aos 1 
hombres, por los reyes y por todos los _que ocupan pue&t 

. muy elevados; para que tengam.i& una .vida quieta y tra 
quila en toda piedad y honestidad; porque -esto 88 bue 
y acepto delante de Dios nuestro Salv~or11. 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo .sea con 
vosotrcs. Amen. . . . · · 

, Esta carta se le~ra en la forma acostumbrada. 

. -. 

Dada en Monterrey, el ,1 ° de Enero de 1910. 

•. .¡. LEOPOLPQ. 
Arwblspo ile Linares. 

.. 

Por mand~t,o de s: S. I, 
1ml J, lllmlllSI, 

Sr/,,. 

'. ->b'!«-- rt ' -.J' • 

' : 
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ARTA · PASTORAL 
DEL 

1 y Rmo. Sr. Arzoblspu de Unures Ur. B. 
LEOPULDO HUIZ, 

•HJG de la carta H II Sallldttl al E,1saJ1•a.11xtcaR0, 
sebre el tllleurll H la l1llep11dem:!1 

'61, el Dr. D. l.elp8ldo hlz, por la gracia de Dios y de 
Sede Apost5lica, Arzobispo de Linares·: 

t ,ll. l. Sr. De6.n y Ven. Cabildo 'Aletrojm/if(lno, ~l V . 
ar y regular y á wdos los fieies de la Arquidiócesis: 

&ilttd y paz en N. S. Jesucristo. 
Hermanos é hijos nÓBEtros en el Señor: 

ijnos de j6bilo venimos por la ·presente Carta. pasto
plir con el deber de hnceros conocer la hermosa 

8 el Sumo Pontífice se ha servido dirigir á los 
B' mexicanos con ocasión· del Centenario de la ini
de ntlestra Independencia nacional, 

apresurnmos•ií insertar tan interesante documen
versión á nuestra lengua se debe á la pluma maes
Ilmo. Sr. Obispo de Sa11 Luis Potosí, y afiadi

im seguida las reflexiones que nus sugiere la palabra 

o Papa x.:...Venei-ables hérmanos, salud •y bendi-
t61ica.-Con motivo de las solemnidades secnla

muy pronto se celelírariín en vuestro país para 
:rar la fundación d~ · V'U'estra Rep6blica, tenemos 

que penstíil! decretar brillantes festividades reli
to para, d'ar & Dios Todopoderoso las gracias de-

'1.dé beneficios de que hast.a el día ha cofmado , 


